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IDEALIDAD
¿Por qué no ha de quererme si la quiero?
¿Por qué su corazón no ba de ser inioV 

(M fsia  de la  Cerd a .)

E ra  una tran qu ila  y  serena noche del m es de 
Abril.

L a  luna brillaba en el firm am ento  y derram aba 
sus argentino.s rayos  sobre una pradera  de e.'«me- 
ra lda  y  zafir.

En la  arboleda vec ina  un parlero  rni.señor ento- 
noba sus m elod iosos  acordes.

Un m u rm u rador a rroyu e lo  serpenteaba entre las 
flores.

Las  azucenas, lo s  nardos, las  clem átides y  otra 
in fin idad de flores, arom atizaban  la  atm ósfera  con 
sus fragancias.

T od o  era poético y  encantador.
M i espíritu  vagan do  en e l espacio de aquel deli­

c ioso  verge l, m e recordaba a l ángel de m is ensue­
ños, á aquella  á qu ien  adoraba con toda m i alm a, á 
aquella  por quien hubiera dado toda m i vida.

M i m ente se recreaba recordando sn hechicera 
sonrisa , sus dulces y  m elancó licas m iradas, su ta lle 
esbelto  y  flex ib le  com o las pa lm as Sii-ias.

De pron to o í una v o z  dulce y  m elod iosa  (¡ue ento­
naba una sentida balada de am or.

Creí conocer su voz.
Corrí al lu ga r do sonaba y  era  olla!
Vestida  de blanco y  con su negra  cabellera  d iv i­

d ida en  dos poderosas trenzas que resbalaban .so­
bre  sn espalda, m e representaba á la  Sacerdotiza 
de Iru m , en e l bosque sacro.

L a  luna ilum ina su sem blante de ros ic ler y  grana.
Quedé estático contem plándola , 

f Cuán herm osa  estaba! ,
Cesó su canto.
U n ténue suspiro  se escapó de su pecho.
E levó  sus o jos a l c ie lo  y  dos líqu idas perlas se 

desprend ieron  de su radiante pupila.
¿P or qué lloraba?
¿Sería acaso e l am or la  causa de sus lágrim as?
¿A m aría  á  o tro  y  no le  correspondería?
¡Oh! ¿por qué ha cruzado esta idea p o r m i mente?
Y  yo  que la  am o  con toda m i a lm a; y o  que la 

am o com o las flo res am an a l roc ío , com o am a la 
p in tada m ariposa  a l céfiro  que la  dá v ida , com o la 
tierna  flo r  a l a rroyu e lo  que la  baña y  acaricia , co­
m o se am a, en fin, una vez  en la  vida, y o  no m erece­
ré  qu izá  ni uno de sus am antes pensam ientos, ni 
una de sus espresivas m iradas, pon ju e todas serán 
para  ese am ante que no la  com prende y  que nunca 
sabrá  apreciar e l tesoro  qne en cierra  su alm a.

Ideas de m uerte cruzaron  por m i pensam iento.
En aquel m om ento  aborrecí y  m a ld ige  á  la  hu­

m an idad  entera.
U na idea s in iestra  se apoderó de m í y  lleguém o 

á ella.
A l  verm e, una gra ta .son risa  apareció  en sus lá­

bios.

A qu e lla  sonrisa  transform ó m i alm a.
T od as  m is ideas do m u e r t e  y  esterm in io  se bor­

raron  com o p o r encanto.
O lv idé al m undo entero; s o lo e x is t ía e lla ;e lla m a s  

(¡ue s iem pre herm osa; e lla  á quien y o  adoraba fre- 
néticam ento: estendi m is m anos, y  caí de rodillas.

— Y o  t(i am o,— exclam é,— yo  te am o con frenesí, 
con loe iira , tú eres m i único pensam iento, m i luz, 
m i gu ia , tú eres m i so la  felicidad en la tierra, tú no 
m e com prendes cuando no te apiadas de m í.

— Piedad, com pasión ; ¿de quién? de voso tros  que 
ju gá is  con el oorazo ii de la m u ger, haciéndola per­
der una á una las  m as gra tas  ilusiones? de vos­
otros qne m entís am or por capricho, p o r pasa­
tiempo?

— Oh! ca lla , ca lla  por p iedad— la in terrum pí— m i 
am or un capricho? m i am or estingu irse? oh! nunca;

■ yo  te ju ro  (¡iie  ha de ser tan grande com o lo  infinito, 
tan puro com o los rayos  de la luna qne ilum inan tu 
sem blante.

Escucha.
Era el m es de Junio de 1870.
M á laga  entera se preparaba para a.sistir á un 

baile que se daba aquella  noche en celebración  de 
un cum pleaños-

Los sa lones en que debia tener lu ga r estaban bri­
llantís im os.

Luces, flores, diam antes, todo brillaba  en confu­
sa profusión. T od o  lo  m as selecto do la  sociedad m a­
lagueña .se lia llaba reun ido allí.

Tan to  las dam as de ojos n egros y  tez trigueña, 
com o la s  de tez a labastrina y o jos de cielo , estaban 
hei’m osas, m a sq u e  herm osas, divinas.

E l salón  destinado al baile parecía cop iado de 
una descripción  de las M i l  y una noches.

Espejos de Venecia , ja rron es  de Sevres y  e l Ja- 
pon, ricas a lfom bras de Dam asco y  Bagdad, cuanto 
encierra  el m undo de m as rico y  preciado se halla­
ba allí.

Ea señora  de la  casa sa lió  á recib ir una fam ilia.
Entraste tú radiante de juventud y  belleza

. Todas la,s m iradas se íijaron  en tí.
Unas envid iosas, las m as de adm iración .
Tu esbelto  y a iroso  tallo, tu encantadora sonri­

sa, tus n egros  y  profusos cabellos, cautivaron  m i 
corazón . •

ü li! recordaré aquella  noche toda m i vida.
Jamás se borrará  de m i pensam iento.
T e  v i y te am é.
Desde aquel dia tu adorada im ágen  no se aparta 

nn m om ento  de m i im aginación.
Sonó el piano.
E l ú ltim o pensam iento de W eb er, con sus espre- 

s ivo s  y  a rm on iosos acordes, nos puso en m ovi­
m iento.

L legu ém e  á tí y  tuve e l h onor de que aceptaras 
m i brazo.

N os  lanzam os en e l torbellino  arrebnír.dor del 
baile.
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Tu  ta lle  parecía  iba á rom p erse  bajo la  presión  de 
m i m ano.

Tu  a liento m e em briagaba.
M is lab ios pronunciaron  pa labras de am or que. 

indudablem ente no tuvieron  eco en tu corazo ii.
D ieron  las dos.
A  poco conc luyó  la reunión.
Desde aquel dia te .seguí li todas partes^
T e  v i en e l paseo, en la ig lesia , do qu iera  que ibas 

a llí estaba yo.
A s í pasó el v e ra n o ..
L le g á ro n lo s  ba iles/ lem áscaras.
Kn todos estuve.
A  pesar de tu d ifraz te conocía  siem pre.
E ra  que m i cornzon m e decía, esa máSGai a del 

trage negro, esa es.
Y  desde (¡ue entrabas en él sa lón , ya  no veia  m as 

que á tí, y a  no pensaba en nadie m as que en tí.
Tú, sin em bargo , segu ías tan indiferente com o 

ántes.
Y  yo  iba, pon iu e .sabía que a llí estabas tú, porque 

podía verte.
Una noche te hablé de am or.
Tu  corazón  perm aneció  m udo á m i pasión.
Desde entónces ca llo  perd ida toda espei-anza, pe­

ro  te s ig o  am ando con toda m i a lm a, porque no m e 
es dado o lv idarte, portiue liay una cosa secreta en 
m i ser, que m e hace am arte aun cuando se opusie­
ra  el m undo entero.

¿Me am arás a lguna vez?
¿Puedo esperar?
Ún si apenas perceptib le b rotó  de lo s  lab ios de 

aquella  m u ger, y ílono de felicidad qu ise aga rra rle  

una m ano....
T od o  se desvaneció.

Me encontré so lo  en m i leciio , y  di un suspiro.
¿Me am ará  a lguna vez?
¿Puedo esperar?

Sisffo.

E S  M E J O E

Dias pasados en tró m i am igo  R... en «L a  P er la », 
cou propósito  d,ecidjdo de com er.

Despnes de la  sopa y e l pescado, gritó;
—M ozo, trá igam e V. una perdiz.
- V ie n e  vo lando, dijo el cam arero.
— ¡Diablo! vo lando, no; escabecliada.

PRPIN.

SE CONOCIA

M aría Teresa , Em peratriz de Austria , encargaba 
un dia al P ríncipe de Kaunitz, feld-m ariscal de aquel 
ejército, que no ascendiese á los o ficia les libertinos.

—A y ! señora , contestó el príncipe, si vuestro au­
gusto  padre hubiese pensado del m ism o m odo, yo 
sería  todavía  alférez.

LA CONSULTA
i 'lGLOGA M O D E R N A  T R A S C E N D E N T A L

En tarde tibia de a rdoroso  estío 
del m anso  Guadnlhórce en la  ribera, 
donde crecen ló s  juncos y  espadañas 
y  las  (¡ue dan de m i(‘l sabroso rio  
m a s  bien que c im bradoras du lces cañas, 
en su elo  que esm altó  con lu jo F lora , 
com o  espectro evocado, 
aparece una jó v en  m acilen ta 
al s ilbo  de ve lo z  locom otora ,
y  en  banqu illo  asaz rústico se asienta.

/

U na que liis iro s  antes fué zagala , 
con  suspendida cofa  se presenta 
y  m ed ias de co lo r y a ltos tacones, 
y  d ice á la  otra F ilis :

— Tú estés m ala; 
tú sien tes ('m ociones, 
tú palidez lo ind ica y  tu desgano.
T a l voz las ilusiones
te m uestran v a  do am or el hondo arcano; 
deja de ser con m igo  reservada, 
con fíam e el secreto 
que te tiene in tranqu ila  y  desvelada; 
secundarte en tus planes te p rom eto .—

Y  entab lado e l d iá logo , prosigue: 
— Contéstam e, m i bien,

— N o  tengo  nada.
— Tu blanca m ano, cual tn frente, arde 
y  te encuentro o jerosa ; - 
e l cazador aquel de la  otra tardo 
que te llam aba herm osa, 
despnes ¿qué te decía?
—De su escursion  m e liablaba por un cerro . 
— Y  ¿qué m as, L o la  mia?
— Del instinto dol perro.
— ¿Y  rie lan te a l nacer la  casta luna?
— N i lo  sé, m e aburría:
m e lia parecido un cu rs i sin fortuna.—

E nvuelta  en leves  tules 
y en un tren de fantásticos ^■iageros 
so acercaba la  noche, 
y en  lás aguas azu les 
se  m iraban u fanos los  luceros 
cuando acertó á pasar veloz un coche.
L a  m adre m ira  y  con sorpresa  exclam a:
— D octor ¿dónde á  estas lio ras se d irige? 
su llegad a  bend igo 
porqu e un tem or m i aflige.
— V o y  m añana á  cazar con un am igo.
M as ¿qué le  ocurre, Paca?
— M ire usted á m i Lo la ; 
se  vá  quedando flaca; 
tniécasG en azucena la am apo la .— 

Invocando á Galeno 
pu lso, lengu a  y  sem blante 
exam in a  el doctor y  dice:

— Bueno 
será  darle  en ayunas un laxante.

U n  v ie j o .
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WISCHNOU WAGNER
-----

L a  e levac ión  de  D . A lfon so  X I I  a l ’lro n o  de j B s  m ayo ­
res, liizo n ecesario  e l envió do n uevas c a r t a s ^ e d u n c ia ie s  

á  lo s  rep resen tan tes de E sp a ñ a  en el e x tra n g e ro , y  eon es­
te m otivo sa lim os v a r io s  di'plo-náticos del M in iste rio  de 

Estado , tocándom e á  m í la s  de A lem an ia . T e rm in a d »  la  

recepción  o fic ia l en  B erlín , pasé , acom pañ an d o  á D .  F ra n ­
cisco M e r r y y  Colon, M in istro  p len ipotenciario  e n a q lie lla  

córte ' á B a v ie ra , donde ten íam os que  cum plir c e rc á J d e .  
S. M . L u is  II ig u a l fo rm alidad .

1 e rm in ad a  la  recepción , m e p a s e a b a  ¡lo r la  tai^de cd.. 
m i excé len te  a m igo  E n rique  de V a lle s , p rim er  

de la  E m b a ja d a  p o r  ia s  o r illa s  del Isa r , cuan do  m e dijo: ^
— Q u ie re  V con ocer á  W a g n e r?

— T e n d ría  un ve rd ad e ro  p lace r  en ello, le  rep liqué, y  si 
V . puede p resen ta rm e . .

— Sí; lo  b e  conocido en B e rü n  y lo he v isitado m a s  de 

un a  vez, de m odo que  puedo p resen ta rlo  á  V . sin tem or de 
se r  indiscreto.

NiiS d irig im os á  u iia cilla in m ed iata  y an tes de  p en e tra r  

la  o b se rv é  aten tam ente : su  a rqu itec tu ra  es r a ra ,  tiene a l ­
go  de tem plo sa jón . L a  fa c h a d a  que  d á  ul cam ino  está  

a d o rn a d a  de  un g ra n  fresco  que  rep resen ta  á  W o ta n , F ra u  

M ú s ic a  y S iegfried . W o ta n  y  S iegfricd  son  los dos p erson a ­
je s  p rin c ipa les de lo s  «N iebe lun gem .. Según  rne dijo mi 
am igo , W a g n e r  h a  hecho d a r  á  YVotaii la  lisonora ia  del a r ­
tista  que d eb ia  c a n ta r  este papel, M . S c h n o rr  voii C a ro s -  
feld, m uerto  p rem atu ram en te . En  F ra u  M ú sica  ( la 'M ú s i ­
c a ) se recon oce  á  M ad : B u lo w , qu iero  decir, á  M ad . C ossi- 
m a W a g n e r ,  y  en  S ieg fried , á .su  hijo, de se is añ o s  de edad. 
P o r  en c im a  de estas figu ra s  a le g ó r ic a s  se  lee en le tra s  de 

m etal d o rado , el n om bre  de otro p erson a je  del «A n illo  de 

lo s  N ie b e lu n ge n «, y  con ei cua l h a  sido liau tizada  la  c asa ; 
«W a lm fr ie d » .

S i el e ste rio r es de u n a  ig les ia , el in terior es do u n a  pa ­
god a . E l g ra n  sa lón , rodeado  de un a  g a le r ía  c ircu la r , re­
cibe la  luz de lo a lto . L o s  bustos de W a g n e r  y  de M ad am e  

C ossim a  están  expu estos á  la  ven erac ión  de los fieles sobre  

una especie  do a lta r , en torno del cu a l fo rm an  c írcu lo  las  

esta tuas en  m árm o l de  Loh en grin , T h an liau se r, Siegfi-ied, 
T ris ía n  y  W a lth e r  von  d e r  V o ig e lw e id e

W a g n e r  no v iv ia  entonces en IMuihch sino en B eyreu th , 
ocupándose  de los p rep a ra tivo s  p a ra  pon er en e scen a  «E l  
A n illo  de los N iebe lu rigen », pero  aque l d ia  e staba  en su  

c asa , á  la  cu a l h ac ia  frecuentem ente escursiones con  ob­
jeto  de v is ita r  a l R ey , que  le co lm a  de  fav o re s  y  que le  p ro ­
fesa  un a  g ra n  am istad .

L la m a m o s  á l a  g ra n  p u e rta  de h ie rro  de la  v e r ja  y  s a ­
lió  á  a b r irn o s  un robusto  n egro , de facciones p ronuncia ­
d as , el cua l nos condujo á  trav é s  del ja rd in , a l g ra n  sa lón  
de la  p lan ta  ba ja .

U n a  señ o ra , m uellem ente  reco stad a  en un sillón  de 

bam bú , ju g u e te a b a  con  un aban ico  Japonés. A l  lad o  de la  
dam a , y  apoyan do  el codo en un p iano , un señ o r con  ante­
ojos, h o je a b a  u n a  p a rt itu ra  m an uscrita . En  m edio de la  

sa la  a lz á b a se  e l bu sto  en  m árm o l del jóven  re y  de  B a ­
v ie ra .

L a  se ñ o ra  n os invito  á  q u e  tom ásem os asiento, y  des­
pués m e d irig ió  la  p a la b r a  en fran cés: n uestra  con versa ­
ción fué in te rru m p id a  p o r e l ru ido  de u n a  pu e rta  la te ra l,  
que se  a b r ió  p a ra  d e ja r  paso  á  un  señ o r vestido de n egro  
y de la r g a  cabe lle ra .

E ste  h om bre  e ra  W a g n e r ,  que  n os presentó  á  M . y  á  

M m e. B u lo w : es decir, su  h e rm an a  y  su  cuñado.
B u lo w , p o r adm irac ión  y  am istad  iiác ia  W a g n e r ,  se 

h ab ia  constitu ido en d irector de o rqu esta  de sus óperas. 
P re p a rá b a s e  la  rep resen tac ión  de «E l  an illo  de lo s  N ieb e -  
lu n gen », y  e l m aestro , p re sa  de la  fiebre, no pod ia  e sta rse

/ U

quieto. B ro ta b a n  de su s lábio.s la s  p a la b ra s  en d eso rd en a ­
do ra u d a l, com o to rren te  e n g ro sad o  de súbito  p w  la s  llu ­
v ias.

L a  c a b e za  tiene r a s g o s  enérg icos y  án g u lo s  agudos. Sus  

gestos  son b a s c o s ,  y  su  len gu a  co n se rva  la  vo lub ilidad  

de u n a  a rd illa . E s  h om bre  n erv ioso  y  a p a s io n a ­
do. S iem pre  fu r ip ^ / s ie m p ré  con  a ire  de b a t irs e  ó de p re ­
d ic a r  una c ru zad a . S «  ccre iiro  se  iia lla  en  erupción  conti­
n u a ; en  todo  lo que  h ace , en todo lo que dice, lia y  u n a  m ez­
c la  de la v a , de lla m a s  y  de hum o.

Su  p e rson a lid ad  es a lta  y  su  gen io  vio lento, com o el de  
un loco  sublim e.

L a  v io len c ia , la  t ir a n ía  es su instinto. A p o r re a  á  los m ú­
sicos, y  después, les jiide perdón . T a n  pronto  in su lta  á  los  

can tan tes , com o lo s  h a la g a  y lo s  co lm a  de obsequ ios. H a  
reñ ido  con  todos sus am igos: no h a  podido en tenderse  con  

n in gún  d irecto r de teatro , y  quei-iendo re in a r  so lo , com o  
so b e ran o  abso luto , se  h a  heclio con stru ir un  teatro  p a r a  
su  u so  p a rticu la r.

E s te  a le m a n  del N o rte  tiene afic iones de asiático  y  ne­
ces id ad es  de S a rd an á p a lo . l i a  m an e jad o  e l o ro  á  p a le tad as  

y  h a  t irad o  fortunas, después de  h a b e r  p a s a d o  su  in fan c ia  

y  su  ju ven tu d  en ia  m iseria . C uando  v ia ja  lo  lia ce  en  tren  

espec ia l, llevan d o  su s c riados, su s  c a m a re ra s , su lecho de 

se d a  a m a r i lla  b o rd a d a  de  oro, su  v a g i l la  de p la ta  y  su  b o ­
d ega . E l B ey reu th  tiene un a  v e rd a d e ra  corte .

C om o he d icho  án te s  fu im os rec ib idos en  e l g ra n  sa lón  
del cu a l se  p a s a  á  o t ra  h ab itac ión , cu ya s  v e n ta n a s  dan  á  la  

te rra z a . U n a  b iid io teca  d esp lega  su s  a la s  en tre s  lad o s  de 
la  h ab itac ión , y un p ian o  de c o la  a so m a  p o r  deba jo  de la  

te la  que  lo  cubre . L a s  p a red e s  e.stán a d o rn a d o s  con  m eda ­
llon es  de Sch iilcr, Goethe, L u is  II y  S h open liau ser, e l filó­
sofo  panteista.

E s ta  h ab itac ión  tiene un c a rá c te r  de e sp len d o r teatra l. 
T odo  en  e lla  es b rillan te , a l p a r  que  desorden ado , lo cua l 
puede  se r un efecto del arte .

W a g n e r  n os recib ió  m u y  b ien , y  después de  en te ra rse  
del objeto que  m e h a b ia  llevado  á  M un ich , m e  estuvo  h a ­
b lan d o  la rg o  rato , en un  fran cés  d etestab le  y  d em asiad o  

g u tu ra l, de  E sp a ñ a  y  de su  situación  política . D espu és lia- 
b lam o s  de  a rte  y  m e invitó p a iu  la  p r im e ra  rep resen ta ­
ción  de «E l  A n illo  de  lo s  N ie b e iu n g e n », invitación  que acep ­
té, p e ro  que  m e g u a rd é  m uy bien  d e  ap rovech a r.

L a  h ab lé  del T a iin h a u s e ry  del L o lieg r in , que  con oc ía  y  

p a rec ía  e scu ch a rm e  con gusto. C u a n d o  n os despedim os de  

él n os a co m p añ ó  h a s ta  la  e n tra d a  del ja rd in  y  n os apretó  
la  m ano  nuevam ente .

L ó n d re s  1878.
Y r o .

R I T M O S .

(t r a d u c c ió n : ^  d e  h e i n e s )

1.

Com o el océano es m i alm a,
A rr ib a  las  tem pestades,
Y  en e l fondo siem pre ocultas 
L a s  pu rís im as perlas que valen.

II.

E l m undo no  m e entendió,
T am p oco  lo  entendí á él;
Solo en e l fango  al hallarnos 
N os  pudim os com prender.

J o s é M  "- C rouseilles.
M álaga.
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M O D A S
E X P L IC A C IO N  D EL F IG U R IN  ILU M IN AD O

T o i l e t t e s  D E N IÑ O S. 1 .* T ra g e  de c a s im ir  co io r  
p iz a r ra , p a ra jo v e n c ita  de diez á doce «/ ios.— L a  es­
palda, de form a princesa, va  p legada l i todo e l la rgo; 
lo s  lados y  el delan tero, van  d iv id idos en dos partes 
igua les. L a  fa lda es lisa  y se reúne á lo s  p legados de 
detrás: e l delan tero  del cuerpo va  p legado  en m edio, 
y  la  cin tura va  su jeta por un cinturón do faya  color, 
bronce, con heb illa  de acero. Dos lazos de laya  del 
m ism o  co lo r y  liebilla.s iguales unen lo s  lados sobre 
e l p legado, fo rm an do  ju ego  con el cin turón. Cuello 
ancho doblado y  bocam an gas de faya bronce, con 
tres botones. Som brero  de fie ltro  n egro , de a la  an­
cha, levan tada por e l la d o  izqu ierdo, c o li la r g a  plu­
m a  am azona, bronceada. B otinas de tela gris , con 
pa la  de charol. Puñ itos de encajes- E i cabello  suelto 
ó en  t r e n z a s .-P r e c io  del patrón ep inglé ; 4 francos.

2.“ T ra g e  de p a ñ o  capuch ino , i>ara  n iñ o  de seis 
á ocho  « « o s . - P a n t a ló n  corto : sujeto p o r debajo de 
la  rod illa , p o r tres botonós corozo . C inturón sem e­
ja n te  sujeto á un lado, y  adorn o  igu a l cu las  m angas 
con botones tam bién. Cuello de hom bre, con las 
puntas dobladas, y  corbata roja: som brero  de fie l­
tro , rodeado  de una cin ta ro ja  con tiras m arrón . M e­
d ias com binadas con  la  corbata  y  la zo  del som bre­
ro  y  botinas de p ie l.— P rec io  de l patrón  ep inglé . 3 

francos.
3.® T ra g e  de c a s im ir  escocés p a ra  n iñ o  de tres 

á c in co  a/7 os.— V estido  p legado por detrás y  liso  por 
delante, guarnecido de botones de nácar verde: ves- 
ton ceñ ido á la  c in tura con cinturón do faya  verde, 
con  heb illa  de nácar y  botones de lo  m ism o . P a le ­
tot de la  m ism a  tela, de form a recta con el cuello 
doblado. Cuellecito de lin ó  ruchó. Som brero de fiel­
tro  con  una cinta ro ja .—Precio  del patrón  epingló: 

3 francos.
4.® G ra n  p a le to t m oscovita  en p a ñ o  mousse g r is  

p e r la p a r a  n iñ a  de seis á ocho  «/7os.— Una sola  cos­
tura , ligeram en te  artiueada, fo rm a e l m ed io  d é la  
espalda: e l pecho es am plio  y  cruza un poco, soste­
n iéndose por una lín ea  de botones de nácar. Ancho 
cuello  doblado, en nutria ó  en m arta  zibelina. Igual 
adorno en las bocam angas y en lo s  bo ls illos . El pa­
le to t deja v e r  tres ó  cuatro cen tim etros del vestido, 
que será  de terc iopelo  in g lés , rodeado de un vo lan te 
fruncido. Cuello y puño ruclié. T oca  ó  som brerito  de 
fie ltro  con una ancha banda de nutria ó m arta. M e­
dias azu les ó  en com binación  con el co lo r  del pale­
tot; botinas de paño, con punteras de charol. P re ­

c io  del patrón  ep in g lé : 4 francos.
5.“ T ra g e  v ig o g n c  g fa ya  oscu ra , p a ra  jo v e n c i-  

ta de ocho á diez « « o s . — Ve.stido en ío rm a  inglesa: 
cin tura ceñida, term inada por uu vo lan te  alto m on­
d ad o  en  hueco. A n ch a  pechera en faya  bordea todo 
el delan tero, adoi'nada con un liseré de la  m ism a te­
la , cerrando en m ed io  por u iia lii lc ra d e  botones de 
igu a l co lor. Un p legado  de faya, liseré  también, ter­
m ina  e l delan tero  de la  falda. Cuello doblado, ancho 
y  adornado de un liseré: las  m angas están adoi-na- 
das de param ento dob le en faya  y  vigogne. Pu ños y

cu ello  ruché. Som brero  g r is  h ierro , guarnecido  de 
terc iope lo  azul y  de un go lpe  de p lu m as blancas. 
M edias rayadas ó  de un so lo  co lo r c la ro , y  botinas 
do tola m a r r ó n .-P r e c io  del patrón; 4 francos. (1)

G O U B A U D  &  F IL S .

Paris 27.—1878.

MEMORIAS DEL AYE R
Fatigado por tanto su frim iento, 

esc lavo  de m is tristes padeceres, 
con cuanto gozo  y  sin igual contento
i-, i-;ir'rdo de otro tiem po los p laceres!

P ienso en aquellos  pasageros dias 
de l)ienhechora y  deleitable calm a, 
cuyas dulces y  am antes a legrías 
huyeron  para siem pre de m i alm a.

L lo rando  aquellos tiem pos, cuanto veo  
m e recuerda la  paz a yer  perdida, 
esperanzas a lien to y m ira r creo 
de la dicha la  som bra bendecida.

Penetro  en e lja rd in  y aquellas ñores 
rae recuerdan m is años de ventura, 
m is horas de delicias y de am ores , 
de la  m ujer que, qu ise la  herm osura.

A llá  á lo  lejos veo  la  cruz bendita 
ju n to  á la  cual un dia nos encontram os 
y  en lontananza la  piado.sa erm ita  
donde cariño eterno nos ju ram os.

En aquolla  arbo leda retirada 
su rostro  contem plé con em beleso, 
y  m as lejos, al pie de la  enram ada 
en m is lab ios posó su p rim er beso.

Y  veo  de cesped la  m u llida  a lfom bra 
que d iariam ente con sus pies hollaba 
y  e l árbol so litario  á cuya som bra 
su inocente pasión m e confiaba.

P e ro  todo pasó; recuerdos so lo  
de tanta dicha restan en m i pecho, 
en aras del do lor la  v ida  inm olo 
y ol corazón por e l pesar desecho.

Pero  si he de v iv ir , si en m i desvelo  
la m uerte es para m í dicha ilusoria , 
recuerdos tau felices, qu iera el cielo 
lio  se aparten jam as de m i m em oria .

6 de Abril.
Za id .

YA LO  C R E O

L o s  cam b ios de la m oda son la  contribución  que 
im pone la  industria  del pobre á la  van idad del rico.

(1) Las señoras suscritoras á este semanaria, podrán 
adquirir los patrones de estos figurines en la udunnistrar 
cion, Cister 4.
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M Á L A G A

De buena gan a  dejaría  de hacer esta  revista ; y  
no por falta de asuntos, sino porque debo censurar 
a lgo , y  á m í m e d isgusta mucho tener qne censurar: 
yo  no qu isiera p rod igar sino aplausos á todo el 
mundo.

Y  lo  m as triste es que no puedo ni aun pasar en 
silencio ios m otivos  de m is censuras, porque sien­
do dos hechos públicos, m is lectores m e ex igen  ne­
cesariam ente que hable de e llos , y  no sé que de­
cirles.

El p rim ero  es el conciej'to  celebrado en el Círcu­
lo  M ercantil, en el cual tom ó parte e l notable v io li­
nista H errn  M ascheck, y  á qu ien  no pude o ir, porque 
no siendo sócio  del C írculo y  no habiendo m erecido 
este sem anario  la atención de se r invitado, m e vi 
privado de asistir; y  ahora, en su consecuencia, no 
puedo hablar de lo  que no he v isto  ni oido.

N o  m e estraña este o lv ido , y  s i lo  hago cons­
tar es únicam ente para ju stificarm e ante m is lec­
tores de una om isión  que pudieran censurarm e.

Tam poco  m e estraña la desatención que ha teni­
do con el M á l a g a  la  secretaría  de Cám ara del Obis­
pado, al no rem itii-le, com o ha hecho con los dem ás 
co legas, un determ inado núm ero de bonos, de los 
que se han repartido en m em oria  y  su frag io  del d ig­
n ísim o Obispo que fué de esta ciudad, D. Esteban 
José Perez.

Y  esta desatención no so lo  no m e estraña, sino 
que la encuentro lóg ica : com o que se trata del Pa la ­
c io  Episcopal y  del sem anario  M á l a g a .

Y  no d igo  m as.

Y  ahora una palabi-a sobre teatros- 
Com o qu iera  que la  m ayor parte d é lo s  abona­

dos al teatro Principa l tienen prop iedad en, el de 
Cervantes, v o y  á  perm itirm e proponerles  una tran­
sacción. ^

Esta consistirá  en asistir una noche á la  sem ana 
al de Cervantes, haciéndolo d ia  de m oda; y  com o ya  
se sabe que V icen te va  con  el ru ido de la  gente, y  
V icen te som os la  inm ensa m ayoría  de lo s  españo­
les, am bos teatros se verían  concurridos, y  las  em ­
presas y  lo s  artistas v iv ir ían  en paz y  en grac ia  de 
Dios, cesando tam bién esa cruda gu erra  que h oy  se 
hacen uno y  otro.

En M álaga, ya  lo  lie  dicho otra  vez, hay escasísi­
m a afición al teatro, en lo  cual no in flu ye poco e i que 
los teatros son un artícu lo de lujo, grac ias  á sus ele­
vados precios; do.m odo que no están al a lcance de 
todas las fortunas y  so lo  los r ico s  son  los que pue­
den asistir.

Si á esto añadim os las  rencillas y  las  parcialida­
des, entonces no cabe duda de que den tro  de a lgu ­
nos años, M álaga  tendrá cerrados sus dos coliseos.

Y  esto sería  m uy triste!

Pasaré  por a lto o tros acontecim ientos com o  son 
lo s  fu egos ocu rridos en la  noche del dom ingo ; a lgu ­

na que o tra  borrac iiera  m ayúscu la; ocupación de 
arm as prohibidas, etc., puesto que esa es fruta de 
todo e l año, para anunciaros e l concierto  que p re­
para  la Sociedad F ila rm ón ica , y  en e l que tom ará 
parte e l reputado v io lin is ta  H errn  M ascheck, que es 
una notaiiiliclad áin su género , y  á  qu ien  os reco ­
m iendo o igá is , (¡ueridos lectores, pues en realidad 
lo  m erece.

H e ten ido el gusto  de sa ludar á lo.s señores don 
Francisco de A s is  Pacheco y  don F rancisco  M uñoz 
Ruiz, redactores de «E l Im parc ia l», que traen á M á­
la ga  la  delicada m isión  de estudiarla  adm in istra tiva  
y políticam ente, para dar después una série  de a r­
tícu los sobre ella, dando á conocer .siis m as peren­
torias necesidades.

M i a m igo  M uñoz C erisso la  io s  obsequ ió  con una 
esp lénd ida com ida en el Hotel de Lóndres, á la  que 
concu rrieron  va rio s  y  d istingu idos period istas y  cl 
D irector de la  Escuela do Bellas Artes.

Se brindó m uclio, y  hubo tnraliieii un recuerdo 
para e l M á l a g a , lo  cinc es de agi*adocei-, y  se cruza­
ron  ciertas prom esas, (lue estoy segu ro  no o lv ida­
rán lo s  aludidos.

E t iio U á  tout, com o dicen lo s  franceses.
G i b r a l f a r o .

EN EL  ALBUM DE LA  SRTA. D.“ P ILA R  ANGULO

E L  ENOJO DE C LO RIS

En un m uy fresco  prado 
sobre la  verde  ye rb a  recostada, 
al sueño rega lado  
C loris  está en tregada, 
del m undo y  de sus goces olvidada.

Del a rdoroso  Febo, 
con  la  tram ada ropa  se defiende 
de un a lam illo  nuevo; 
de e llo  Febo se ofende, 
y  p o r go za r su v ista , m as .se enciende.

E l rubio astro  del dia 
lo s  rayos  estrem ece sin sos iego  
en su am ante porfía, 
y p o r  m irarla , lu ego  
íil a rb ó lillo  consum ió en su fuego.

Del goce in terrum pido 
la  be lla  dispertó con ceño austero, 
y  cuando el sol la  vido, 
y  aquel m ira r severo , 
tem iendo á tanta luz, liu yó  ligero .

R kmo

25 Octubre 1878-

CHARADA.

Letra  la  una  
le tra  la  dos 
le tra  la  tres 
TODO dá o lor.
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TR E S  ERAN, T R E S ..

B O m = » .O IV  Á .  A . IL. XJ IVI A .

P O R  C.

(C on tin u a c ión )

L a  p rox im idad  de unos pueblecitos con otros, 
hacia que con  la  m ayor frecuencia pudieran  v is ita r­
los , creando nuevas relaciones, lo  que h izo que 
en pocos d ias conocieran  á la m a y o r  parte dé 
lo s  bañistas y  e llos  fueran conocidos de todo el 
m undo.

Centellas gastaba su d in ero  con esp lendidéz, y  
D. M odesto, que no qu ería  se r m enos, lo  gastaba 
tam bién con  generos idad  y  á punto, que es la  m e­
jo r  m an era  de gastarlo .

A s í fué que bien pron to  se h icieron  popu lares, 
y  la  dorada  ju ven tud  que an im aba aquellos sa lo ­
nes, contaba s iem pre con  e llos  para todos los es­
cotes, ya  fueran  de g ira s  cam pestres, y a  de bailes ó 
reun iones, y a  de obra.s carita tivas ó  benéficas.

P e ro  á pesar de tantas re lac iones y  á posar de 
v e rse  m etido hasta e l cu ello  en aquella  a leg re  so­
ciedad, D. M odesto  hab ia  conservado sus sencillos 
gustos, y  m as de una ve z  se escurrió  de una brillan ­
te reun ión  ó  de  una an im ada cena p ara  irse  á dor­
m ir  tranqu ilam ente; y  o tras veces, después de ha­
ber pagado su escote, se  hacia  e l perd id izo  para es- 
cusarse de as is tir á una bu llic iosa  g ira  cam pestre.

Centellas le  reñ ía  am igab lem en te éstas que él 
llam aba  ra reza s , pero  D. M odesto se  escusaba 
s iem pre d iciendo que lo  que «natu ra  n o d á , Sala­
m an ca  no p res ta », y  que é l habia nacido en  una os­
cu ra  a ldea de G alic ia  "de pobres jo rn a le ros , y  que á 
pesar de su fortuna se encontraba deplacé.

Centellas no se daba p o r vencido , y  a rgum en ta­
ba en contra. D. M odesto  cedia, porqu e su carácter 
e ra  débil, p e ro  a l d ia  s igu iente v o lv ía  á  escabu llir­
se, y  co rr ía  á  sus paseos so litarios  y  á  sus siestas, 
qu e  é l apreciaba en m as, en m ucho m as, que to­
das aquellas grandes fiestas, cuyos nom bres en 
francés no hab ia  pod ido  aprender aun.

E ntre lo s ] huéspedes del hotel se  hallaba e l te­
n iente g en era l D. M áx im o  T o rre lod on es , con su 
m u jer é  h ija: á  todos lo s  cuales profesaba el ex-ca­
rab in ero  un respeto  m ezc lado  de adm iración , pues 
in tu itivam ente y  sin darse  qu izá  cuenta de ello , se 
trasladaba á  lo s  tiem pos en que habia sido soldado 
raso  y  la  fig u ra  del g en era l le  aparec ía  entonces 
tan gran de y  tan m agestuosa , q u em a s  de una vez 
estuvo á punto de cuadrarse y  lle va r  la  m ano á la  
sien  derecha al verse  in terpelado por e l genera l.

Cecilia, la  h ija  del gen era l, era  una lin d ís im a  po- 
llu e la  que apenas .represen taba d iez y  ocho años, 
aun cuando no  fa ltaba qu ien  asegu rase que ya  
hab ia  cu m p lido  lo s  ve in te  y  cinco; pero  no era 
c ierto : ten ia  ve in te  nada m as. E ra  chiquita, pero 
esbelta, y  sob re  todo lu cia  un gracejo  m adrileñ o  y  
c ierta  coquetería  natural que la  daba un encanto ir ­
resistib le . L o  m a lo  qu e  ten ia era que se pintaba

atrozm ente: se  pintaba la  cara  y e l pelo  y  lo s  ojos 
y  los láb ios y  las uñas, y  que se yo ! L a  m ald ita  m o­
da, que segu ía  con estricto  r igo r , la  im pu lsó á  es­
tropearse la  cara  de ese m odo, pues com o decia 
D. M odesto m uy oportunam ente, e lla  so la  e ra  la  
que se engañaba, puesto que cre ia  en gañ ar á los 
dem ás sin consegu irlo .

Cecilia  le  dem ostró  gran  afecto á D. M odesto, 
afecto que este supo agradecerle , y  de aquí que se 
les v ie ra  juntos con frecuencia, lo  que dió lu ga r á 
m as de una brom a y  á m as de un ep igram a, supo­
n iendo que la  boda estaba p róx im a  y  que e lla  era 
quien la  procuraba.

Nu faltó qu ien  c reyera  ver en Cecilia deseo pre­
supuesto de enganchar á D. M odesto; porqu e e lla  
era  s iem pre qu ien  le  andaba buscando, quien le  pe­
d ia  el brazo y  lo  e leg ía  p o r caba llero  en sus paseos 
m atinales; qu ien  lo  provocaba  á  co rre r  cuando sa- 
lian  á caballo  y  cuando lo s  dem ás iban al paso, y  
quien d iariam ente lo  invitaba á ba ilar en el p a r lo u r  
del H otel, aunquejesto ú ltim o en  h onor de la  verdad  
sea dicho, no lo  cons igu ió  nunca.

P e ro  en fin , Cecilia  gustaba del ex-carab inero, ó 
cuando m énos lo  ju zgab a  un partido  ven ta joso  pa­
ra  ella , por cuanto no se separaba nunca de su 
lado.

D. M odesto tom aba todas estas m uestras de pre­
d ilección  com o ch iqu illadas inocentes, y  jam ás 
pensó en darles la  m en or im portancia .

Un dia, va r io s  am igos , en tre lo s  que se  contaban 
Centellas y  D. M odesto, d ispusieron  una com ida  de 
hom bres so los  en la  m ism a fonda. A la s  nueve de 
la  noche se sen taron  á la  m esa, con  grande a lga za ­
ra y  brom a, la  que duró hasta m as de la  una de la 
noche, sin que cesaran lo s  brindis, y  por conse­
cuencia las  libaciones, que habian ca lentado un 
tanto las  cabezas.

D. M odesto era  e l que qu izá  se  hallaba en peor 
estado, pues no ten iendo la  costum bre de beber, se 
le  subió á la  cabeza e l Cham pagne de.sde lo s  p rim e­
ros vasos, y  y a  en lo s  postres le  daba vueltas la  m e­
sa y  e l cuarto y  lo s  convidados y  lo s  cam areros y  
la  fonda entera. Cuando se s irv ió  e l café encontró 
m edio de escurrirse y  abandonar la  reunión, pues 
en realidad, ya  no podia m as.

N u estro  héroe subió la  esca lera  com o D ios le  dió 
á entender; cruzó e l corredor, agarrándose á la s  pa­
redes: lle g ó  á s u  cuarto, a b r ió la  puerta com o pu­
do, y  en tró dando tum bos. Se d ir ig ió  á la  m esa de 
noche para  buscar los fós foros con que encender 
luz, y  por m as que palpó y  buscó en el sitio en  que 
debia estar no daba con ella. En cam bio tropezó  con 
un sofá, que jam ás habia ex istido  en  su cuarto, y 
dando las  gracias al hostelero  p o r aquella  atención, 
se despojó de la  lev ita  y  los  pantalones, se qu itó los 
botillos y  se  arro jó  en e l d ivan , quedándose dorm i­
do de seguida.

L a  lu z del dia lo  despertó: abrió  lo s  ojos y  se que­
dó atón ito: aquel cuarto no era  el suyo. Estaba am ue­
b lado con coquetería  y  en e l fondo habia una e legan ­
te cam a de acero, con  ám plias cortinas de m uselina 
blanca.

(C o n tin u a rá )
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